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Para nadie es un secreto qu e los cuentos de tradici ón oral
están desapareciendo. Desterrados de las ciudades , incluso
en las zonas rurales, con la te levisión y demás diversiones
actuales, los cuentos han sido desp lazados de las reuniones
familiares y de vecinos . Bueno , esto es lógico; es el tránsito
de una sociedad agrícola a una sociedad industrial , en la
que, junto a importantes logros, tenemos que renunciar a
cosas ta mbién importantes.
Pero , ées qué es interesan te que no desapa rezcan los
cuentos de t radición oral?
LA IMPORT ANCIA DE LOS CUENTOS DE TRADICION
OR AL
A pesar de que este art ículo , por su necesaria brevedad ,
no es el lugar adecuado para entrar en el terreno de la teor ía
de los cuentos, no qu iero dejar pasar la oportunidad sin ci-
tar brevemente dos ideas
1.- Los cuentos, por lo menos los maravillosos y los de an i-
males, son un tesoro cultural de un pasado remoto. A pesar
de que hay numerosas teorías que divergen profundamente,
todas co inciden básicamente en un punto: son 'herencia del
periódo de las sociedades ágrafas o, dicho de otra for ma, de l
periódo de los clanes preagrícolas. En est e sentido, nad ie
duda del em parentam iento de muchos cuentos maravillosos
con mitos tales como los de Eros y Psiquis, el de Danae, el
de To bias o tantos otros. Para da r una posible idea de la ano
t igüedad de los cuentos de animales baste reco rdar que mu-
chos de los que se cuentan actualmente se puede n encontrar
en colecciones ta n ant iqu ísimas como los Jat akas, el Pan-
chatantra, las Fábulas de Bidpai, las de Esopo o, más recien-
teme nte, en el Calila y Dimna.
2 .- Son un elemento importantísimo en la maduración pero
sonal de los niños, desde luego , insustituible antaño, cuando
ape nas existí an ot ros vehíc ulos de cu ltura . En op inión de
Bruno BETTELH EIM, aparte de una lectura superf icial de
los cuentos mar avillosos que nos hablarí a de crueldades pa-
vorosas, de personajes irreales - o abso luta mente buenos o
absolut amente malos- de princesas, ar istócr atas , de la pro-
moción individu al, etc., au nque nos hab len de to do esto ,
ex iste una lectura paralela y más profunda: son una oportu-
nidad excepcional para enseñar al niño las vent ajas de la
conducta moral - no a través de conceptos ét icos abstrac-
tos (con palabras como bondad, justicia, perseverancia, de -
cisión , etc.l, sino a través de lo que aparece en el relato co-
mo man ifiestamente correcto y, por ello , lleno de siqnifica-
do para el niño-o Por otr a parte y dentro de ese mensaje pa-
ralelo mencionado antes, los cuentos popu lares son ta mbién
un elemento importante en la formación del carácter .aun-
que el protagonista sea el menor o el más tonto de los her-
manos, si no huye, si no que se enfrenta con la privaciones
inesperadas y a menudo injustas, si no se arredra ante la sa-
lida del hogar paterno, sino que abandona temores y depen-
dencias propias de estad ios menos maduros, a la postre ,
fuerzas benévolas' acud irán en su ayuda y vencerá . Las otras
cuest iones , la de que las personas no son totalmente buenas
ni totalmente malas, la de que el desclasam iento individual
no es la solución para la inmensa mayoría, etc., todo eso
son temas que ya aprenderá el niño en una fase poster ior,
cuando haya adqu irido una personal idad relativamente fir-
me.
Estos suti les mensajes ser ían, para el autor citado, la ra-
zón por la que todos los padres de l mundo han recordado y
luego transm itido los argumentos que surgieron en épocas
tan remotas.
LOS CUENTOS POPULARES EN CIUDAD REAL
A pesar de lo dicho al princ ipio sobre la desaparición
paula t ina de los cuentos, todavía es posible encont rar en la
provincia de Ciudad Real ampl ias zonas donde los cuentos
son todavía algo tan vivo como para que personas de cual -
qu ier edad tengan al menos un par de ellos en su repertorio .
Me estoy ref iriendo sobre todo a los pueblos del partido ju-
dicial de Villanueva de los Infantes (Sant a Cruz de los Cáña-
mos, Almed ina, Terr inches , Pueb la del Pr íncipe, etc .) y, en
meno r med ida, a los de l partido judicial de Piedrabuena .
Por el contrar io, las zonas de pueb los grandes, como pue-
de ser la de l partido jud icial de Alcázar de San Juan, conse r-
van muy mal las tr adiciones orales; no así ot ras manifesta -
ciones folkl órtcas, como canciones y danzas. Aunque quizás
esto último sea deb ido, más que nada, al esfuerzo de reduc i-
dos grupos de personas que han investigado , tr ansmitido e
incluso publ icado libros o discos sobre estas dos facetas.
Las valoraciones ante riores son producto de una deten i-
da investigación en 30 mun icipios, pertenecientes a seis par-
t idos judiciales distintos , en los que han sido grabados por
mi unas seiscientas cincuenta narraciones (además de ro-
mances, villancicos , oraciones, coplas, supersticiones, etc .)
y , aunque aún no se ha dado por conclu ida esta tarea, ni,
por supu esto, las de transcripción, clasif icación, cuantifica-
ción del material recogido y comparación con versiones re-
cogidas en otras zonas y pa íses. si se pueden adelantar algu-
nas conclusiones .
La más evidente es que. como era de esperar. no cabe ha-
blar de cuen tos espec íficos de Ciudad Real; casi todos los
cuentos recogidos se puden encontrar en Ext rernedura, An-
dalucía o. inclu so, en Alemania o Italia . Y digo que casi to -
dos , po rque de algunos no he encont rado ot ras versiones; si
bien esto podr ía ser deb ido a otra causa: algunas de las co -
lecciones consu ltadas no son suficientemente completas.
Conociendo de antemano la un iversalidad de los temas
folkl ór icos, ¿qué interés tiene realizar una investigación es-
pecífica en la provinc ia de Ciudad Real ? Por una par te. la
ya menc ionada de que algunos de los cuentos recogidos son
verdaderos hallazgos. posib leme nte únicos hasta el mom en-
to; una segunda razón es la de que los d iversos t ipos. sob re
todo los de los cuentos marav illosos. se suelen componer de
var ios motivos -a veces muc hos - ode tal forma que un m is-
mo tema puede presentar variantes muy dist intas , hasta casi
paracer un cuento totalmente diferent e. en funció n de la in-
clus ión de otros motivos dist intos y perfectamente integra-
bles en el argumento ; es precisamente esta gran posibilidad
de variantes. que se suelen d iferir según las zonas . la razón
de ser de la investigación emprendida . Todo lo anter ior ha
de situarse en la óptica. ya d icha. de que los cuentos de t ra-
dic ión oral son un tesoro cu ltural de épocas remotas que es-
tá desapareciendo paula tinamente.
LOS CUENTOS MAS USUALES
La escasa especificidad a que alud ía ante rio rment e queda
de manifiesto efectuando un rápido repaso a los cuentos
más usuales dentro de cada grupo:
1.- Ent re los cuen to s marav illosos , los más d ifund idos son :
los del t ipo de las doncellas cisne (tip o 313 de AARNE-
,THOMPSONI, más conoc ido en España como " Blanca-
flor , la h ija del diablo " ; los del ti po de la muchacha de
la naranja (tipo 4081. que se pu ede encont rar bajo el t í-
tu lo de "La negra y la paloma" o cualqu ier otro t ítulo
relacionado con dicha fruta ; los del tipo de l caballo
ayudante (tipo 53 11. como el del te ma que presento a
co nt inuación; los de l t ipo de los tres hijos dorados (ti·
po 707) y sus afines la doncella sin manos {tipo 706),
piel de asno (más conocido en la zona estu diada como
" Periq uillo Corchu elo" , ti po 5 1O-B) y como la sal de la
com ida {tipo 923); los de l t ipo del ogro con la vida ex-
ternada (t ipo 302 ); también. ¿cómo no ? hay que seña -
lar la frecuencia del cuent o de La Cen icienta (tipo 510-
Al. en sus distin tas variantes; por últi mo hay que desta-
car como frecuentes los temas con exos con el mito de
Eros y Psiquis (tipo 425) .
2.- Son asim ismo abundantes los cuentecillos, o cuentos
de chanzas. en torno. fundamentalmente. a tres te mas
que universalmente suscitan una amplia variedad de
anécdotas y desat inos: los cuenteci!los sob re to ntos , so-
bre curas o sobre desavenencias co nvuqales, Aparte de
éstos. luego existen otros muchos. (de sacrist anes, bea -
ta so soldados. tr amposos. etc .• etc.) en torno a los cu a-
les trad icionalmente se han desarrollado escenas humo-
r íst icas.
3 .- El cuento de an imales más frecuente es aque l en el que
la zo rra y la cigüeña se invitan a co mer gachas mutua-
mente (tipo 60 AARN E-THOMPSON) seguido de las
bodas en el cielo (ltipo 225 ?1. En realidad. las aventu-
ras de la zorra , también las con ten idas en el fam oso
" Roman de Henart" , se cuentan en cas i todos los pue -
blos; en cuanto se pregunta: ¿y no sabe usted cuen teci-
1I0s de zorr itas o de lobitos que hablaban ? ensegu ida
salen o el cuento de la zorra que se hace la muerta y ro-
ba pece s (tipo 1) seguido. po r lo general, de que el lobo
pe sen con el rabo (t ipo 21. o el cuento. de la zorra que
fin ge que se le salen los sesos (tipo 3) seguido del ep i-
sod io en el que el lobo carga a la zorr a sob re su lomo
(ti po 4). También es muy común el cue nto del lobo
que se metía donde no le llamaban (¿ t ipo 122-A?).
Ent re los cuento s de animales de ot ro tipo hay que se-
ñalar la difus ión excepcional de la hormiguita que se
casó con el ratón (es el mismo argumento que el de la
rat ita presum ida). el del medio po llito (tipo 715 ) yel
de los animales vagabundos (los animales en alejamien-
to noc tu rno . t ipo 1301-
Otra conclus ión es que algunos cuen tos de la co lecc ión
de los Hermanos GRIMM, se han integrado en la co rriente
popular. especialmente Los siete cuervos. los tres pelos de l
diab lo. los siete cabritos y el lobo. el hermano corzo y a al-
gunas versiones de La cenicienta .
LAS MANTECAS DEL REY HIJON
(Tipos 531 + 329 de AARNE -THOMPSONl
Esto era un conde; le llamaban el Conde El Armao . Bue-
no; pues aquel hombre cayó enfermo Y. al caer enfermo,
pues tr a ían méd icos de tos sitios a ver si da ban con la enfer-
medad de él. y nad ie daba co n ello . Ya trujeron un méd ico
de ... largas tie rras. de fuera. de muy lejos; y vino aquel mé-
dico y le estuvo vesit ando y dijo que no pod ía ser curao
aque l hombre como no fuer a dao co n las mantecas del Rey
Hijón; ihaber quien sab ía don de estaba ese hombre!
Pero tenía un hijo mozo, el conde. Dice:
- Pues yo vaya correr vida po r ah í, a ver si diera con él ;
a ver si pud iera dar con él pa matarle y traeme las mantecas .
Bueno ; pues salió, se la preparó él... porque como esta-
ban en buena disposición yeso. pues coger ía el dinero que
qu isiera . o lo que fuer a, y mon tó en su caballo ; arreó, salió
de su casa, de su pu eblo Y. ya que iba reti rao, po r el monte.
se encon tró a una vieja... . una viejec ita que ven ía con un ca-
ballo del ramal ; no pod ía monta r en él porqu e estaba sequ i-
to, se ta mbaleaba él solo . Y le d ice la vieja al mozo :
- OY. jovencito. isi me cambia ra usté su caballo por el
m ío. - dice- que no puedo montar en él... !
Y dice:
- Mire usté, seño ra. que yo no llevo un viaje largo , que
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no sé ande iré , y ese caballo no va a llevarme ande yo qu ie-
ro .
- Ay, si me le cambiara ust é, -dice- icu ánto me lo
agradecer ía ! -le d ijo la viej a.
Pues d ijo :
- No, no ; no pu edo.
Pegó un espol azo al caballo y salió ti ran do; y la vieja se
qu edó ella so lita, con su ramal t irando para aba jo . Pero ya,
más alante , le dió un revuel o el corazón ; se vu elve corr iendo
pat rás, llega:
- ¡Eh ! IAbuelita ! iAb ueli ta ! Tenga ust é m i caballo y
c inco du ro s para qu e coma usté .
Pues fue él mi smo y montó a la vieja en su ca ba llo; y él
fue a mon ta r en el otro y, al agar ra rse as í a la cri n pa subir
a rriba, se t ambalea ba el caballo . T iró all í dos o t res vole os y
ya montó .
Sa le el ca ba llo .. . lno tocaba con las patas al sue lo! i Oue
aquell o es q ue vol ab a! Y ya llegó el caballo, sin poderle de-
te ner ni na , llegó a la or illa de l ma r. Ande, habí a una ba lle-
na en la o rilla de l mar dando las bocanás ya por fart a de l
agua. Pue s d ice:
-Mira ese probecillo an imal ; - dice - est á ah í, con las an -
sias de la muerte po r no poder ir al agu a.
Pues fue y se baj ó él de l caballo , y fue y , a vuelcos, a
re m pujones, le ec hó al ma r . En cuanto cayó al m ar , el an i-
ma l pues salió nad ando, ia ver! Y se fue .
Monta en su caballo, arrea al caballo , sin detenerse , y pa-
só por el ma r ; y le dab a el agua a la rodilIa al caballo; y ya
pasó al otro lao . Pues ya que pasó al ot ro lao , iba él caba-
llero en su caballo, ande vie ne una águila ...
- iHiiuu! iHiiu u -le quer ía qu itar el som bre ro .
Dice:
- Probec ito an im al; este an imal tiene que t en er hambre .
Echó man o a la merienda , sacó una taj á de cho rizo, se la
puso as í.. .; a l pa sar el águ ila la cog ió y se la llevó .
Pues nada; sigue su camino alant e and e, luego ya más
alante, una zorra se cru zaba por delan t e d el cab allo , pallá y
pac á...
- Est e animalito ti ene q ue tener ha mbre .
Echa mano, part ió u n pa n po r medio y le echó la mi tá al
suelo. La zorra, en cua nto cay ó el pan , le cogió y se le lle-
vó.
Bueno ; pues ya h izo aque llas dos ope raciones y sigu ió
palante. El, m ás que haciendo preguntas, a ver ande estaba
el Rey Hij ón ese y todo eso . And e, yendo por un te rreno
que no le po d ían cultivar n i entrar pa llí nadie, po r una fi era
que hab ía all í, se encuentra un a herradura de la fiera aq ueo
lIa que andaba al lí , en el terreno aquel. y entonces fue
cu an do oyó él a l caballo. Dice:
- Mira, ¿yeso? -dice - ¿qué será eso ?
Se ba ja a po r ella y entonces el caballo le d ice :
- Niño, no cojas eso , que va a ser tu perdición .
Se q ueda m iran do .. .; d ice:
- iAnda! Ahora hab la el caballo también . - Pero él no
hi zo caso - iQué sabrá est o!
La echó en las alfor jas . Se monta en él , sale otra vez.. . y
más alante se encontró una carta ; se encuentra la cart a y
dice:
- ¡Coñ o! Una carta que hay aqu í.
Se baja de l caballo a po r la carta . Dice:
- Niño, no cojas eso, que va a ser tu pe rd ición .
y fue, la cog ió y la metió en las alforjas también . Pe ro
llegó al pueblo ya aquel. Llega al pueblo , a la pos á, toca a la
puerta .. .
- ¿No.se puede parar aqu í a dorm ir?
- Pues sí señor , aquí esto es para eso nada más .
Pues nada ; m ientras é l metió el caballo a la cuadra, el. ..
e l que estaba allí , el posaero, fue le reg istró las alforjas . Lo
primero que le presentó fue la he rradura. Viene de la cua-
d ra. Dice:
- ¿y esto? ¿De dónde le ha ven ía a usté?
Dice :
- Pues m ire ust é, yo venía m i cam inó alan te, me la he
visto y la he recog ía .
Dice:
- Pues como no tra iga usté a la f iera aqu í , muerta o viva ,
-dice- le matamos aqu í.
iMecachi en d iez! Al deci rle aquello... se arrancó a llo-
rar , se fue a la cuadra , ande estaba el caba llo , y dice e l caba-
llo; d ice :
- Niño, ¿qué te pasa?
Dice :
- Ay , b ien decías t ú qu e la herrad ura iba a ser m i pe rd i-
c ión .
Dice:
- Bien te lo de cía yo; - di ce - pero , en fin, mo nta en mí
y déj ame cam inar.
Saca el caballo, se monta en é l, salen.. . a la cu eva donde
estab a la fie ra . Estaba en una cu eva metía, acostá all í. Dice:
- Mira; ah í est á la fiera , do rm ía . Coge el trabuco en la
man o d erec ha, y en la izquierda un pa lot ito ; la pones el tra-
bu co en e l o ído, según está acostá, y la pinc has con e l pa lo -
t ito y , al despert ar.. la d isparas.
[Coño! Que ace rtó y la mató. Sale pa fuer a; d ice :
- Ya está mue rta , -dice- pero ¿y quién la lleva?
Dice:
-Atala de su co la a la mía, y monta en m í y déjame ca-
m inar .
Nada; la ata de la cola de l caball o, sale el ca ballo con la
fiera arra st ras, llegaron allá.. . it ras, tra s!
- ¿Qu ién?
- El h ijo del Conde El Armao co n la fiera m ue rta.
iMuchacho! iAll í se le com ían! De contentos que esta-
ban ya, porque ya quedaba aquel terreno libre .
Pues nada ; se mete a meter su caballo ... cuando salió otra
vez , le sacan la ca rta; que era la cart a de la Reina Sab idur ía ,
ique era la nov ia del Rey Hijón! Que era el que iba buscan-
do él. Bueno ; pu es viene de la cuad ra... Dice :
- Niño , y est o ¿de dónde lo traes? ¿Quién te ha dao a t í
esta carta ?
Dice :
- Pues mire ust é, que venía caballero en mi ca ballo, la
vide en el suelo y la he cogío.
Dice: .
- Esta es la carta de la Re ina Sabiduría, la novia de l Rey
Hijón . Como no la traigas aquí te matamos a t í -le dijo el
posad ero otra vez.
Pues nad a; se va otra vez a la cuadra a contárselo al caba-
llo. Dice:
-Bien te lo decía yo, que me vas a hacer de andar más
que quería. -Dice-. Pero, en fin, monta en mí y d éjarne ca -
min ar.
Salió , monta en él, sale ... al pueblo de la Reina Sabidu-
ría, ique era la nov ia de l Rey Hijón! Ya que llegaro n all f,
llegan a la puerta , tocan a la pu erta ...
-¿Qué desea usté? ¿Qué... ?
-Mire usté; yo me he encontrao una carta que, por lo
visto, es de usté, y me han dicho que si no la llevo , muerta
o viva, que me ma tan a m í; y yo vengo a po r usté.
-Pues fíjese usté entos esos hay ah í p inchaos . Yo tengo
el derecho.. . usté se va a esconde r t res noc hes, donde usté
qu iera, y si de las tres noches hay una que no le encuentro,
me tengo yo Que casar con usté; pero si acierto las t res, le
mato yo aqu í.
Pues nada ; se fue al caballo, se lo cu enta... ; d ice:
-Pues mira , esta noche, cuando te mande que te vayas a
acostar, vamos a ir a la or illa del ma r y va a salir la ballena
que le diste la vida, y aquella te va a tragar ; te llevar á a dor-
mir a lo más profundo de l ma r.
Pues nada, hicieron aquella operación ; se fue ron allí . Sa-
le la ba llena, se le t ragó y se le llevó; y el caballo a ll í, espe-
rando a que saliera otra vez... ; -icomo luego ten fa qu e salir
para po r la mañana presentarse a la reina otra vez ... !
Llegan y...
-¿Qué? -dice- Bien sé an de ha dorm ío usté ; ha do rm ío
usté en lo profu ndo de l mar , met ío en la ba rriga de u na bao
llena.
Dice:
- Pues sí, seño ra.
Dice:
- Pues ya iieva usté una.
Luego ya llegó la noche otra vez. Dice... se lo d ice al ca-
ba ilo; d ice:
- Ahora va a venir aquella águ ila que la d iste e l cacho
chorizo , y te montarás en ella y te va a llevar a dorm ir junto
al c ie lo .
Bueno; pues vien e el águila cuando llegó su hora, que ya
la reina le mandaba que se fuera ya a acosta r, ande qu isiera ;
viene el águ ila, se montó en ella y se lo llevó . Pues nada ;
aquella noche.. . ella cuando iba a aco starse era cua ndo le
buscaba.. .
- ¡Por los cielos! ¡Por la tierra! ¡Por los ma res!. ..
Y en los c ielos le encontró .
Bajó por la mañana. Dice :
- ¡Vaya! Que esta noche ha dorm ía usté en un colchón
de plumas, -dice - ha do rm ío usté blandito .
- Pues sí señora; es cierto .
- Pues un a le qued a.
Ya llevaba dos noches que le hab ía acertao. Llega la ot ra
noche, le manda acostarse ... y se fué , y el caballo d ice :
- Mira; ahora va a ven ir aquella zorrita que la echaste el
cac ho pan; -dice- ahora va a ven ir, le vas a arrancar un pe-
lit o, t e vas a la pu erta de la reina, de la habitación , y cuando
veas un poquito claro, te metes; y te vas a meter a do rm ir
entre los almohadones de la cama. Tú no t ienes que hacer
más que ... llegas y te vuel ves lagarto , y te metes a do rm ir
debajo de su cabecera.
Nada ; llegó la noche y emprincipia la re ina a buscarle por
los c ielos , por las t ierras, por los mares, por tos sit ios , y
lque si qu ieres! Que ya salió po r la mañana, d ice:
- ¡Vaya ! -dice- i Oue esta noche no me ha encont rao
usté !
Dice:
- Pue s no , no; no sé donde ha podido haber estao ,
Dice:
- Pues bien la he estao oyendo to lo que ha estao ust é
d iciendo. -Dice-. 'jo he do rmío entre los almo hadones dé
su cama.
Dice:
- lSer áverdá!
- Nos po demos retirar donde usté quie ra, -dice- pero
que yo me tengo qu e casa r con usté.
Pues nada ; ya pu es p illaron paso, cog ieron ... y en el ca -
mino fue ande le contó ella qu e era la no via del Rey Hijón ;
d ice:
- Yo soy la novia de l Rey Hijón. ..
Ya le co ntó él to lo qu e llevab a po r delante , que era saca-
I.e las mantecas pal Conde y to do eso .
Pues nada ; llegan all í... it ras, t ras!
- ¿Qu ién ?
- El hijo del Conde El Armao con la Reina Sabidurí a.
Al decir la Reina Sabidur ía, el Rey Hijón, que estaba all í
viviendo, pues... 'it an co nten to !
Pero ella le adv irt ió ; d ice :
- Mira ; yo, mañana, de d ía, voy a po ner una hogue ra
ah í, en la ca lle ; voy a po ner u na caldera de ace ite cociendo ,
co geré esta flor ... el prim ero que se tire ~ por esta flor se ca-
sará conmigo . Y sé yo a fondo qu e es el rey el que se va a ti-
rar ... iy a estar preparao!
Nada ; pone la lu mbre all í y, ya qu e estaba el aceite hi r-
viendo , cociendo, se pone la reina as í, a un lao, y dice :
- El pr ime ro que se t ire a po r esta flor, se casará conmi-
go.
El rey, de cabeza ; en cuanto entró en el ace ite pues ... ia
ver! Ellos , que estaban preparaos , le rajan , le sacan las man -
tecas, montan en el caballo ... icualquiera echaba detr ás del
caba llo luego! Pa cogeles; salieron t irando.
Cuando llegó a su pueblo estaba su pad re en lo últi mo
ya , expirando ya . Llegaron y estaban los méd icos allí , re-
dondeaos a él; le cogieron, le dieron con las mantecas y en-
seguida se puso bu eno . Pues a l ponese el conde ya bueno,
pu es fue ro n y. .. dice :
- Pues nada; -dice- a tr at ar de casa los.
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El se dejó el caballo en su casa , con muchos criaos allí pa
qu e le asistiera n al caballo lo me jor qu e pud ieran; si no qu e-
r ía una cosa, ech ar de ot ra. Bueno , pues el acompañamien-
to, tos [untos.,.. a la iglesia , a casarse. Al entrar "en la iglesia,
él, el mucha cho aquel, le dió una cosa, un rev'uelo, y se vuel-
ve; y dej ó allí a to el person al. Llega a su casa, ent re a la
cu adra y está el caballo dándose porrazos all í, contra las pa-
redes . Regañó all í a los que había de jao él asist iéndo le.
- ¿Pero qué habé is hecho con él? -en fín , regañando
con ellos, con los asistentes que había dejado .
- Pues m ire esté, nosotros no hemos hecho na.
Pues nada ; cuando va a salir pa fuera y, en mitá la casa,
se encontró con la vieja; d ice:
- Tenga usté su caba llo y déme usté al m ío, y cinco du-
ros que me regaló usté , -dice- que ya le he sacao de los
apuros que llevaba ust é,
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y se acabó .
¿Yo ? No. Me dieron unas alpargatill as de manteca . pa ve-
nime andando yo luego y, como hacía calor , pues se derri-
tieron en el camino. Llegué aqu í descarzo y too
OTRAS VERSIONES
Entre las versiones recogidas en España, sólo he localiza-
do dos a pesar de que se t rata de uno de los cuentos co m-
plejos difu ndidos en la zona invest igada (hasta aho ra he re-
cogido cuatro variantes de este t ema : dos en Almed ina, ot ra
en Luciana y la presente).
Las otras versiones españ olas son " Bella-Flor", de FER -
NAN CABALLERO, y " El Prí ncipe Españo l" de Aure lio M.
ESPINOSA (n." 140 de sus "Cuentos popu lares españoles,
etc .").
de «Cestería Tradicional Ibérica», de Bignia Kuon l.
Ma. Elisa Sánchez Sanz
Con el libro t itulado " Ceste ría Tra-
dici onal Ibérica", su autora , Bignia
Kuo ni, ha llenado el gran vacío qu e el
estud io de la Cestería present aba en
España. Ediciones del Serbal, de Barce-
lona, ha realizado un gran esfuerzo pa-
ra presentarnos una obra de gran en-
vergadura, cu idada en sus m ínimos de-
ta lles, co n una selecc ión de fotografías
y dibujos, impecable, que nos int rodu-
ce en el deta lle escueto , exacto y mi-
nucioso de cua lqu ier pieza. El libro fue
presentado en Madrid en diciembre de
1981 .
La obra, la magna obra sobre ceste-
ría que todos esperá bamos de Bignia
Kuo ni, abarca te mas españoles y por-
tugue ses por igual -de ah í su den omi-
nación de ibérica- , co n 328 páginas
sabrosas que nos deleitan con su for-
ma de decir.
Unas pinceladas históricas nos
ap roximan a los or ígenes de la cestería
qu e la autora esboza apoy ándose en
los hallazgos arqueológicos, en las ce-
rámicas griegas , en las pinturas rupes-
t res, en los mosa icos, o más tarde en
las ilustr aciones medievales tan to en
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AI-Andalus como en la España Crist ia-
na, en los retablos. en los capiteles o
en los grandes maestros de la pintura.
Pero pasados estos capítulos, la au-
tora se adentra de lleno en el estudio
de l med io ambiente, para mejor hacer-
nos comprender las diferencias cl imá-
t icas y de vegetación que se dan en la
Península Ibérica . El frío , el calor y el
régimen de lluvias va a condicionar un
t ipo de vegetac ión distinto en cada zo-
na geográfica. Así, la madera, trabaja-
da en varas o en t iretas , va a ser carac-
t erística de todo el noroeste pen insu-
lar. El esparto, tanto cocido como cru -
do , se ha empleado para realizar cual -
quier pieza, cas i todas , en las zonas le-
vant inas y mer idiona les. La paja, tan to
de trigo como de centeno, ha dejado
objetos tan bellos como sombreros o
cestos de costura, estando extendida
por todo el centro cerealista de la Pe-
n ínsula. Los mimbres, las cañas, los
juncos y las aneas . siempre aparecen en
lugares húmedos. en las riberas de los
r íos, de las acequias o en terrenos en-
charcados, encontrándose po r todo el
t erritorio pen insula r y, con estas fibras
se han hecho los cestos más dispares
para los trabajos agrícolas. Las palme-
ras, en el este peninsular, permiten
confeccionar las más bellas palmas del
Domingo de Ramos .
En. un siguiente apartado, el de
." LOS MATERIALES y SUS FO R-
MAS" , Bignia Kuon i, nos conduce a
" El mundo perd ido de la paja" del
cam po ibérico donde "siguen siendo
los cereales los que conv ierten la t ierra,
cada año, en "l ienzo de oro" y, des -
pués de la siega, en "el rostro seco de
Cast illa", en palab ras de Machado y
Neruda". Trata este tema con un cari -
ño mu y especial para referirse al cente-
no y al t rigo. Diferenc ia los cestos he -
chos con técnica de espiral, de paja de
centeno cos ida con t iras de corteza de
zarza o abedul, trabajados por hom-
bres, con la que se hacen las grandes
piezas panzudas donde se guarda el
grano o los escriños para la masa del
pan o los "karnpasak" o pequeños gra-
neros de los caseríos vascos. Y la dife -
rencia porque, además, "en manos de
las mujeres las pajas se convierten en
castillos do rados de imaginación y fili-
